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UNA NUEVA APORTACI~N PARA EL CONOCIMIENTO DE 
LA NUMISMÁTICA DE ÉPOCA TARD~A EN EL ENTORNO 

DE LA ANTIGUA CALAGURRIS IULIA 

Manuel Lechuga Galindo 

Los estudios sobre circulación monetaria en la Edad Antigua han venido marcando 
de un tiempo a esta parte una de las líneas fundamentales de investigación en la 
Numismática moderna. Desde la aparición del ya clásico volumen dedicado a las monedas 
recuperadas en las excavaciones de la ciudad de Conimbrigal, numerosos estudios de 
este tipo han ido cubriendo la casi totalidad del territorio hispánico, ocupándose bien de 
yacimientos concretos, bien de áreas más o menos amplias del mismo2. La mayoría de 
estos trabajos, sin embargo, se han visto condicionados por el aporte de materiales 
recuperados a través de largos años de excavaciones sistemáticas, o bien han sido recogidos 
formando parte de colecciones públicas o privadas cuyo origen local permite su inclusión 
en ellos. Indudablemente, los primeros presentan una mayor fiabilidad y precisión teniendo 
en cuenta la posibilidad de relacionarlos con contextos arqueológicos y estratigráficos 
bien definidos que pongan de relieve los verdaderos aportes y pervivencias en el numerario 
circulante. Por lo que respecta a los segundos, aun considerando esa notable merma de 
valor documental, constituyen por lo general un complemento de los primeros, sobre 
todo en aquellos lugares y yacimientos en que la investigación arqueológica no ha 
registrado un excesivo avance en ese sentido. Este podría ser, tal vez, el caso de entorno 
de la antigua Calagurris Iulia, donde los testimonios numism6ticos de época tardía (al 
menos en lo que a publicaciones se refiere) son extremadamente escasos como en varias 
ocasiones se ha puesto de manifiesto. 

1. Pereira, 1; Bost, J.P.; Hiernard, J: Fouilles de Conimbriga. III. Les monnaies. París, 1974 
2. De entre la extensa bibliografía mencionaremos tan solo aquellos títulos más significativos, como 

son las dos reuniones celebradas en Barcelona los años 1979 y 1980 (1 y II Symposium Numismática de 
Barcelona) y las monografías de Gurt, J.M.: Clunia 111. Hallazgos monetarios. La romanización de la 
Meseta Norte a través de la circulación monetaria en la ciudad de Clunia, Barcelona, 1981; Ripollés Alegre, 
PP.: La circulación monetaria en la Tarraconense mediterránea, Valencia, 1982; Bost, J.P. et alii: Belo IV. 
Les monnaies, Madrid, 1987, o Campo, M.: Las monedas de la villa romana de La Olmeda, Palencia, 1990. 
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Así, las referencias numismáticas relativas a la zona que nos ocupa se han centrado 
fundamentalmente en las antiguas acuñaciones de Calahorra y el desarrollo de éstas en 
época altoimperia13. Del mundo tardorromano sólo se conocen, en cambio, vagas noticias 
acerca de la aparición de varios tesorillos en la propia Calahorra y en lugares próximos4. 
Una mayor información poseemos sin embargo del cercano enclave de Vareia, gracias a 
la también mayor intensidad con que el mismo se ha excavado5. Por todo ello es por lo 
que, habiendo tenido ocasión de catalogar un grupo de monedas de los siglos 111-IV d.C., 
recogidas en diversos yacimientos situados en el término municipal de Pradejón, hemos 
creido oportuno llevar a cabo un breve análisis de las mismas con el fin de aproximarnos 
en la medida de lo posible al conocimiento de las características que definieron la 
circulación monetaria de esa época. 

Las piezas que reseñamos (un total de 34) pertenecen a la colección de D. José María 
Ezquerro Lasheras, vecino de Pradejón y corresponden, como ya hemos dicho, a los siglos 
111 d.C. y, sobre todo, IV d.c., exceptuando un as de Tiberio acuñado en Cascantum.  
Supone, pues, a nuestro juicio, un conjunto que presenta una cierta uniformidad para el 
estudio propuesto, que sólo pretende ser, como su título indica, una aportación más en 
lo que a numismática tardía de la zona se refiere. Insistamos, por ello, en el hecho de que 
el presente análisis se concibe en principio como un complemento a los datos que 
esperamos pueda ofrecer en breve el progresivo avance de la investigación arqueológica. 

Análisis 
Los siglos 111 y IV d.C. suponen, como ya es sabido, una notable quiebra de la relativa 

estabilidad que hasta entonces había conocido el sistema monetario romano desde las 
reformas de Augusto. Desde ese momento, denarios, sextercios y ases van a verse 
reemplazados por toda una serie de nuevas denominaciones surgidas al amparo de 
sucesivas reformas monetarias, cuya identificación ha provocado y provoca aun cierta 
confusión entre los investigadores a la hora de cotejar datos arqueológicos y fuentes 

3. Un resumen puede verse en Beltrán, A,: "Numismática antigua de Calahorra". Actas del 1 
Symposium de Historia de Calahorra. Madrid, 1984, pp. 53-67 

4. Martín Bueno, M. y Cancela Ramírez de Arellano, M.L.: "Arqueología clásica de Calahorra y su 
entorno", Actas del 1 Symposium de Historia de Calahorra, Madrid, 1974, p. 82. Igualmente, Espinosa, 
U.: "El siglo V en el Valle del Ebro: arqueología e historia". Antigüedad y Cristianismo, VI11 (1991), p. 
276; Rodríguez Martínez, P.: "Excavación de urgencia en el solar conocido como 'La casa del oculista' 
(Calahorra)", Estrato, núm. 3 (1991). pp. 54-55. Tirado Martínez, J.A.: "Segunda campaña de excavaciones 
en el solar Torres, Calahorra", Estrato, núm. 6 (1994), p.36. 

5. Galve, P. y Andrés, S.: "Hallazgos numismáticos en el yacimiento romano de Varea", Actas del 1 
Symposium de Historia de Calahorra. Madrid, 1984, pp. 69-77; Jiménez Martínez, M.C. et alii: "Hallazgos 
numismáticos en Varea en la campaña de 1983", XVIl Congreso Nacional de Arqueologia, Zaragoza, 
1985, pp. 759-775; Espinosa, U. y Tirado, J.A.: "Monedas del Imperio Galo en Vareia (Varea, Logroño), 
Estrato núm. 3 ( M I ) ,  pp. 26-30. Abascal, J.M., Tiado, J.A. y Marthez, 1.: "Circulación monetaria posterior 
al 193 d.C. en Vareia", en U. Espinosa (de.): Historia de Logrorio. 
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escritas6. Así, resulta difícil equiparar los primeros antoninianos emitidos, con aquellos 
de peor calidad y menor diámetro y peso acuñados ya por Galieno y sus sucesores, para 
los que se ha propuesto simplemente la denominación de "radiados", y otro tanto se 
podría afirmar de las pequeñas piezas acuñadas desde fines de la Tetrarquía, recogidas 
como nummi por distintos autores7. 

A la hora de analizar esta pequeña muestra hemos optado por diferenciar, dentro 
de la periodización generalmente establecida, y en base al material disponible, cinco 
etapas cronológicas, de acuerdo con la siguiente distribución: 

ant. al 307 d.C. 
307-330 d.C 4 

Los números entre paréntesis incluyen, en el caso de los años 348-364 d.C., un 
minimus de imitación, y en el caso del último período, una pieza muy deteriorada (no 32) 
con un posible reverso de Victoria, fechada ya a fines del s. IV d.C. e inicios del s. V d.C. 

S. m a.c - 307 d.c. 
Los ejemplares anteriores al 307 d.C. corresponden a dos antoninianos de Galieno 

y a una pieza póstuma de Claudio 11 del tipo CONSECRATIO-águila, todos ellos 
suficientemente atestiguados en el enclave de Vareia, al igual que ocurre en buena parte 
del territorio hispánico. No en vano se trata de uno de los grandes períodos inflacionarios 
que conoce el Imperio, con un aumento generalizado en el índice de monedastaño de 
todos los yacimientos analizados. Este fenómeno marcará, incluso, los años posteriores 
al 270 d.C., con la distribución masiva de monedas póstumas de Claudio 11, muchas de 
las cuales, como en nuestro caso (de reducido módulo) son atribuidas al grupo de 

6. La bibliografía existente sobre el período en general es extremadamente amplia y buena parte 
de ella aparece recogida en los estudios de circulación monetaria citados en notas anteriores No creemos 
necesario, pues, abundar en ello, destacando tan solo trabajos ya clásicos como los de J.P. Callu, M.H. 
Crawford, P. Bastien o los más recientes de G. Depeyrot, además de las respectivas introducciones de los 
volúmenes V al IX del RIC ya citados al hablar de la catalogación de las piezas. 

7. Ver, por ejemplo, Callu, J.P.: "La circulation monétaire de 313 3 348". Actes du 82me Congres 
International de Numismatique. París-Bale, 1976, pp. 227-242 (en especial notas 5,28 y 52); Id.: "Denier 
et n-us (300-354)". Les dévaluations 6 Rome. Rome, 1978, pp.107-121. Igualmente, Reece, R.: Identifying 
Roman Coins. London, 1986, p. 10ss. y Abad Varela, M.: "La regulación de los precios durante el Bajo 
Imperio". Moneda i fiances a l'antiga Mediterrdnia, Cicle de confer??ncies, G.N.C., 1993 

KALAKORIKOS. - 1 35 



Manuel Lechuga Galindo 

imitaciones locales emitidas por talleres gálicos8. Las monedas de los dos emperadores 
representados en nuestra muestra acaparan, por otro lado, de forma casi exclusiva el 
numerario de todo el período al decaer considerablemente el aprovisionamiento del 
mismo desde el año 275 d.C9. 

307-330 d.C. 
Los primeros años del s. IV d.C. suponen una continuidad respecto al final del siglo 

anterior en lo que a escasez de moneda se refiere, incrementándose el flujo monetario a 
partir del 313-318 d.C. de acuerdo con los datos ofrecidos por los yacimientos y zonas 
que hemos venido mencionando. En el caso de la colección que analizamos, 4 ejemplares 
corresponden a Constantino, fechados entre 317-326 d.c., acuñados tres de ellos en cecas 
gálicas (Arlés, con 2 y Tréveris, con 1) y el restante en la ceca de Aquileia. Aun teniendo 
presente lo escaso de la muestra, creemos que resulta significativa la coincidencia con 
otros puntos de Hispania, donde el aporte galo se refleja de forma mayoritaria incluso 
en puntos del levante y sur peninsularlo. 

330-348 d.C. 
Una vez más hay que resaltar las analogías que muestran las piezas aquí recogidas 

con la tónica general del período. Tras la reforma del 330 d.C. y la introducción de los 
nuevos tipos de reversos GLORIA EXERCITVS y las denominadas "Series Urbanas" 
(ambas bien representadas aquí con 6 y 4 ejemplares respectivamente), la mayor parte 
de los yacimientos estudiados registran un considerable alza en su aprovisionamiento 
como consecuencia lógica del incremento en el volumen de producción. Otro tanto puede 
decirse respecto a la procedencia del numerario, ya que, si bien sólo se han podido 
identificar 6 cecas de entre las 13 monedas analizadas, al aporte galo constatado ya en el 
período anterior (Lyons, con 2 y Tréveris y Arlés con 1) hay que sumar ahora la presencia 
de la ceca de Roma (2 ejemplares). Depeyrot destaca, en relación con este nuevo aporte, 
la crisis sufrida por algunos talleres galos y el papel de complemento que para la Península 

8. Boon, G.: "Monnaies fausses de l'époque impériale", Les devaluations a Rome. Roma, 1978, p. 
102. Sobre la importancia de las emisiones DIVO CLAUDIO en la circulación de la época y su perduración, 
ver Bost, J.P. et alii, o p  cit. en nota 2, pp. 74-77. La presencia de éstos y de otros antoniniani de la época 
en el numerario circulante se deja notar de manera decisiva hasta bien entrado el s. IV d.c.. Ver, por 
ejemplo: Abascal, J.M.: "Hallazgos arqueológicos y circulación monetaria". IX Congreso Nacional de 
Numismática. Elche, 1994, pp. 82-95, con la correspondiente bibliografía. 

9. Una gráfica muy significativa de este hecho puede verse en Campo, M.: op. cit. en nota 2, 
recogiendo datos de La Olmeda, Clunia, Cauca, Conimbriga, Belo, Tarraco y Barcino. Igualmente, J.M. 
Abascal da cuenta del mismo fenómeno en su estudio del Portus 1lici;anus (Sant? Pola, Alicante): Abascal, 
J.M.: La circulación monetaria del Portus Ilicitanus. E.N.Y 4, Valencia, 1989, pp. 51-52. 
10. Ver tabla en Campo, M.: op. cit. en nota 2, p. 29; igualmente, Blanco García, J.F.: Moneda y circulación 
monetaria en Coca (siglos II a.c.- Vd.C.) ,  Segovia, 1987, pp. 180-183 y cuadro IX, entre otros. 
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Ibérica supusieron las emisiones romanas, lo cual evitó la producción y el uso de moneda 
de necesidad". 

348-364 d.C. 
Únicamente contamos con 4 ejemplares emitidos en este período, una cifra un tanto 

baja si lo comparamos con la etapa anterior. En estos años, tras la nueva reforma del 348 
d.C. se introducen los tipos FEL TEMP REPARATZO que van a marcar de manera 
decisiva la circulación monetaria de todo el Imperio. Primeramente con piezas de gran 
módulo (AE 2), rebajadas más tarde en peso y tamaño (AE 3 y AE 4) y con la 
generalización del tipo denominado falling horseman al que corresponden las tres piezas 
de Constancio 11 de esta colección. Resulta, como decíamos, una muestra escasa ya que 
la mayor parte de los yacimientos de referencia, aun no superando las cifras de los años 
330-348 d.C., presentan igualmente unos elevados porcentajes. Dadas las características 
de la muestra que analizamos, resulta difícil plantear cuestiones tales como el que la 
reducción del aporte galo como consecuencia de la rebelión de Magnencio, haya afectado 
en alguna medida a esta zona, ya que se trata de un fenómeno que atañe funda- 
mentalmente al sur de la Galia. En relación con ello, poco se puede afirmar, igualmente, 
del tema de las cecas, al disponer de tan pocos ejemplares y haber identificado sólo dos 
talleres, Lyons y Roma. 

Quisiéramos resaltar, en cambio, dos hechos destacados, como son la existencia de 
una maiorina del usurpador Magnencio y la de un minimus de imitación. Respecto a lo 
primero, la difusión de estas acuñaciones no parece que fuera demasiado uniforme, por 
cuanto que junto a yacimientos o zonas con un predominio claro (País Valenciano, villa 
de Cabriana en Alava, Cauca) otros presentan mayona de emisiones oficiales (La Olmeda, 
Belo, Portus Ilicitanu~)~~. En todo caso, Abascal ha puesto de manifiesto recientemente 
la dificultad de obtener conclusiones definitivas acerca de los avatares políticos del Imperio 
basándose de manera exclusiva en 1.0s testimonios numismáti~os~~. En lo que respecta a 
las monedas de imitación, en la colección se integra un minimus que reproduce toscamente 
el tipo falling horseman en un módulo muy reducido (12,3 mm.). La mayoría de los autores 
consideran, sin embargo, que este fenómeno no afectó de manera especial a la Península 

11. Bost et alii: op. cit. en nota 2, p. 86. Respecto a la similitud en cuanto al aporte monetario del 
conjunto de la colección, ver, por ejemplo, los últimos datos de Barcino: Marot, T.: "Monedas procedentes 
de la Porta Decumana de Barcino: un ejemplo de circulación monetaria tardorromana". IX Congreso 
Nacional de Numismática. Elche, 1994, pp. 203-204. 

12. Campo, M.: op. cit. en nota 2, p. 34.; Arroyo Ilera, R.: "Las acuñaciones de Magnencio y su 
presencia en las tierras valencianas", Acta Numismática X (1980), pp. 67-76. 

13. Abascal, J.M., op. cit. en nota 8, pp. 100-102. La buena calidad de estas piezas motivaba, por otra 
parte, el que fueran sumamente apreciadas e incluidas en atesoramientos, a pesar de los intentos de 
desmonetización de las mismas. Buena parte de ellas, incluso, pudieron ser reintroducidas en períodos 
tardíos: ver Marot, T., op. cit. en nota 11, p. 205. 
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Ibérica, exceptuando tal vez los porcentajes que registra la costa levantina14. Para su 
cronología, a falta de un contexto arqueológico que la determine con precisión, se ha 
apuntado una fecha que podría estar en relación con la escasez de suministro monetario 
registrada en la Península a fines del s. IV y comienzos del s. V d.C.15 

364 d.c.- s. V d.C. 
Tras unos años de nueva escasez de acuñación de numerario de bronce bajo los 

Valentinianos, la reforma de Graciano (379 d.C.) pondrá en circulación nuevas piezas de 
gran módulo (AE 2) con los tipos REPARAS10 REIPUB y GLORIA ROMANORUM, 
las cuales pasan a capitalizar la circulación de la época y, sobre todo, la mayoría de los 
atesoramientos conocidos, debido a su buena calidad y a la desmonetización a que son 
sometidos en el 395 (Codex Theod., IX, 23, 2)16. En este sentido, la colección que 
analizamos se ajusta bastante bien a lo expuesto, ya que tres de las cinco piezas catalogadas 
en este período corresponden al primer tipo de reverso (2 de Graciano y 1 de Teodosio), 
habiendo sido emitidas en las cecas de Lyons y Roma (la otra no ha podido identificarse) 
y las dos restantes al segundo (Teodosio y Arcadio), emitida una de ellas en la ceca de 
Antioquía. A falta de mayores datos no parece, pues, que la reducida producción de las 
cecas gálicas en estos años haya podido afectar al aprovisionamiento de la zona, tal y 
como apuntaba M. Campo para La Olmeda, e incluso, como vemos, aparece por primera 
vez una ceca oriental, algo que concuerda igualmente con las características generales 
de este período en el resto de Hispania. 

Una última pieza en muy mal estado de conservación podría corresponder a un AE 
4 de fines del s.IV d.C. y comienzos del s. V d.C., fechas en las que, como ya hemos 
señalado, el aporte de moneda de bronce en la Península conoce un brusco final, excepción 
hecha de la zona costera mediterránea. 

Cuadro 1. Cecas representadas, por períodos, en la colección analizada 

14. Arroyo Ilera, R.: "Imitaciones de la moneda romana del siglo IV en la circulación monetaria 
valenciana", Numisma, XXX, 165-167 (1980), pp. 87-102.; Campo, M.: op. cit. en nota 2,  pp. 34-35 
y cuadro 13. 

15. Ver Marot, T., op. cit. en nota 11,  p. 205, basándose en los contextos arqueológicos de Barcino y 
en las referencias de las fuentes escritas. 
16. Sobre la problemática de estas piezas, ver Callu, J.P.: "Reparatio Reipub, un problkme de circulation 
monétaire", Nummus, 1 (1978), pp. 99-119, así como los datos ofrecidos por los hallazgos de Conimbriga, 
Belo o La Olmeda. 
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Conclusiones 
A lo largo de este breve análisis hemos podido comprobar cómo los datos presentados 

coinciden, a grosso modo, con los proporcionados por los distintos yacimientos estudiados 
con mayor detalle a lo largo y ancho de Hispania. Esto parece sugerir, por tanto, que la 
zona a la que pertenecen estos hallazgos (el entorno de la antigua Calagurris) se encuentra 
integrada plenamente en los condicionamientos propios de la circulación monetaria que 
se han descrito a grandes rasgos para la Península Ibérica. No queremos dejar de insistir, 
sin embargo, en que lo limitado de la muestra y sus características (al faltar el contexto 
arqueológico) condicionan estos resultados en tanto no se pueda contar con nuevos datos 
y hallazgos surgidos del desarrollo de la investigación en torno a la Calagurris tardía. 

Catálogo 
A la hora de redactar el presente catálogo hemos hecho constar, como ya es habitual, 

los siguientes datos: no de inventario, emperador o familiar, ceca, valor nominal de la 
pieza, fecha de emisión (o reinado), descripción de anverso y reverso (indicando entre 
paréntesis y en minúsculas aquellas letras que se han perdido en la leyenda), peso (en 
gramos), módulo (en mm.), dirección de cuños (según la referencia horaria) y referencia 
bibliográfica, de acuerdo con las siguientes obras: 

RPC = Burnett, A., Amandry, M. Ripollés, P.P.: Roman Provincial Coinage. Vol 1. 
From the death of Caesar to the death of Vitellius (44 B. C.-A.D. 69). Londres-París, 1992. 

RIC = Mattingly, H., Sydenham, E.A (eds.): The Roman Imperial Coinage: 
Vol. V-1: Webb, P.H.: Valerian to Florian. London, 1927. 
Vol. VII: Bruun P.M.: Constantine and Licinius. A.D. 313-337. London, 1984. 
LRBC = Carson, R.A.G., Hill, P.V., Kent, J.P.C.: Late Roman Bronze Coinage. 

LondonJ960. 
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Fig. 1 -NoS 1 al 18 - 
Las monedas con los nos2,3 y 4 proceden de La Nava (Pradejón) y el resto de Piedra Hincada (Pradejón) 
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Fig. 2 -NoS 19 al 32 
Las monedas con los nos 19 al 32 proceden de Piedra Hincada (Pradejón) 
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